
LA PROPIEDAD INTELECTUAl, DESDE LA BIBUOTECA (DOSSIER 1) 

La propiedad intelectual, 
la lectura pública y 
CEDRO 

(Intervención en la mesa redonda La propiedad intelectual y la lectu­

ra púhlica, en el XIX Encuentro sobre la Edición, que con el título El 

derecho a la lectura: las hibliotecas, se celebró en la Universidad Inter­

nacional Menéndez Pelayo, 9-11 julio 2(03) 

Hasta hace pocos años, los problemas 

suscitados por la aplicación de la ley de pro­
piedad intelectual solo concernían a autores 

y editores en sus relaciones contractuales. 
Los servicios bibliotecarios no se sentían 

implicados, dado que no afectaban a su fun­
cionamiento y servicios. Sin embargo, el 
desarrolIo tecnológico ha provocado cam­
bios significativos en los servicios que pres­
ta la biblioteca y también en la explotación 

de las obras. Estos cambios afectan directa­
mente al derecho de autor y en todo el 
mundo se está creando una legislación ade­
cuada sobre este tema. 

El respeto a los 
creadores se mate� 

tales. En nuestra sociedad se produce la 
paradoja de que mientras las obras literarias, 

científicas y del pensamiento en general son 
la base de los centros bibliográficos y los 
autores más conocidos son continuamente 
solicitados para apoyar los planes de lectura 
de las bibliotecas y de los centros oficiales, 

se les niegan los más elementales resultados 
de sus esfuerzos creativos. 

Los autores viven del fruto de su crea­
ción que debe ser retribuida en todas sus 
formas de explotación. Esta es una premisa 
de la sociedad actual que otorga la libertad 

necesaria a los autores para llevar a cabo sus 
obras sin necesidad 

de verse sometidos 

rializa precisamente 

en la forma en que 
abordamos sus dere­
chos. No hay que 
olvidar que no siem­

pre fue así, y que el 
r e c o n o c i m i e n t o  
actual de los dere-

"Principios consagrados como la 

propiedad de un autor sobre su obra y el 

a presiones interesa­
das de cualquier 

tipo, que más bien 
recuerdan las épo­
cas de mecenazgo 
medieval y renacen­
tista que la relación 

uso que vaya a hacerse de ella no 

pueden cuestionarse en pro de causas 

nobles" 

chos de autor es el resultado de un progreso 
sostenido. Principios consagrados como la 

propiedad de un autor sobre su obra y el uso 
que vaya a hacerse de elIa no pueden cues­

tionarse en pro de causas nobles. La lectura 
y la enseñanza nunca estarán reñidas con los 
creadores, sino todo lo contrario. 

Las bibliotecas, modernos centros de 
información y conocimiento, apoyo funda­
mental para la enseñanza y la educación 
permanente deben ser lugares de reconoci­
miento real para los autores, que en su fun­
ción educadora transmiten a la sociedad la 

necesidad de respetar sus derechos elemen-

económica que rige 
en la sociedad actual. 

La biblioteca pública es un servicio bási­
co que las administraciones públicas deben 
proporcionar a los ciudadanos, de forma que 

cualquier persona, sin distinción de edad, 
sexo o condición, pueda acceder a la infor­
mación y al conocimiento. Para ello las 
bibliotecas requieren colecciones amplias, 
representativas de todas las ramas del cono­
cimiento y adecuadas a la población a la que 
atienden. Asimismo necesitan instalaciones 
adecuadas y profesionales preparados para 
gestionar sus servicios. Las bibliotecas son 
instrumentos del progreso intelectual y 
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EL PARAGÜAS 

"Actualmente las 

bibliotecas públicas 

prestan nuevos servicios 

y priman los criterios de 

calidad y eficiencia en el 

servicio a los 

ciudadanos. En este 

sentido, además de 

permitir la consulta y 

lectura en sus propias 

instalaciones, ofrecen 

servicios como 

préstamo, reproducción 

de documentos y 

suministro y puesta a 

disposición de 

documentos ya sea en 

papel o de forma virtual" 
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nunca deben olvidar los derechos de quienes ría buscar un medio o actividad alternativa 

a menudo se encuentran en la vanguardia de 
ese progreso. 

Actualmente las bibliotecas públicas 
prestan nuevos servicios y priman los crite­
rios de calidad y eficiencia en el servicio a 
los ciudadanos. En este sentido, además de 
permitir la consulta y lectura en sus propias 
instalaciones, ofrecen servicios como: 
- préstamo 

reproducción de documentos 

- suministro y puesta a disposición de 
documentos ya sea en papel o de forma 
virtual 
Estos servicios, cada vez más demanda­

dos gracias a la evolución tecnológica y al 

abaratamiento de costes que se ha produci­
do, están afectados por la legislación de pro­

piedad intelectual, cuya normativa debe ser 
respetada. 

Legislación 
La normativa vigente en materia de dere­

chos de autor establece a favor del creador 
de una obra, con carácter exclusivo, una 
serie de derechos que le otorgan la plena 
disponibilidad sobre la misma. 

Esto significa que el autor, desde el 
momento que ha creado la obra, ostenta la 

capacidad de decidir qué uso desea hacer de 
la misma. 

Desde un punto de vista económico, una 
vez que el autor ha decidido divulgar la 
obra, será él quien decida como se va a uti­
lizar por parte de terceros, así como la remu­
neración que, en su caso, desee obtener por 
la misma. 

En el origen del derecho de autor estaba 
la necesidad de incentivar la propia creación 
y difusión cultural estableciendo a favor de 
los autores unos derechos cuyo ejercicio les 
proporcionara no solo reconocimiento per­
sonal sino también medios suficientes de 
vida para dedicarse a la actividad de crea­
ción y, en consecuencia, a incrementar el 
acervo cultural y científico de la humani­
dad. 

Es decir, sin el reconocimiento de unos 
derechos y un entorno favorable a la crea­
ción de la cultura, no sería posible que los 
escritores, escultores, pintores, composito­
res y, en definitiva, cualquier creador, vivie­
ra de su propio trabajo, es decir, de la explo-

de subsistencia que le permitiera mantener 
la actividad creativa como simple hobby o 
para su propio disfrute o, incluso, si así lo 
decidiera, para disfrute de la comunidad. 

El sistema de copyright lo que hace es 
reconocer a los creadores una serie de facul­
tades sobre su trabajo, al mismo tiempo que 
trata de garantizar el equilibrio de los inte­
reses privados con el interés público de la 
sociedad en general, estableciendo para los 

primeros una serie de límites. Y ello porque 
tan importante es el derecho a la creación 
científica, artística y literaria como el dere­
cho de todos los ciudadanos de acceder a la 
cultura (ambos reconocidos en la Constitu­
ción Española), no debiendo lograrse la 

garantía de uno a costa de disminuir la pro­
tección del otro. 

Antes de entrar a analizar el marco nor­
mativo vigente, es preciso considerar que la 
legislación de propiedad intelectual con sus 
diferencias y matices es de carácter univer­
sal, distinguiéndose fundamentalmente dos 
grandes tendencias legislativas, la anglosa­
jona y el denominado derecho europeo, 
ambas basadas en el Convenio de Berna de 

1886 y los sucesivos convenios de actuali­

zación. Por su importancia a la hora de com­
prender el fundamento de las excepciones o 

límites a los derechos de autor, es funda­

mental conocer dos Directivas dictadas por 
la Unión Europea, con el fin de armonizar el 
mercado interior en lo que a derechos de 
autor se refiere: 
- Directiva 92/IOO/CE, sobre derechos de 

alquiler y préstamo y otros derechos afi­
nes a los derechos de autor en el ámbito 
de la propiedad intelectual, de 19 de 
noviembre de 1992. 

- Directiva 2001129/CE, de 22 de mayo de 
2001, relativa a la armonización de deter­
minados aspectos de los derechos de 
autor y derechos afines a los derechos de 
autor en la sociedad de la información. 
La UE adoptó la Directiva 92/1 00, sobre 

derechos de alquiler y préstamo consideran­
do que la protección adecuada de las obras 
protegidas por el derecho de autor, median­
te los derechos de préstamo y alquiler, era 
de importancia capital para el desarrollo 
económico y cultural de la Comunidad y 

requería un régimen específico. 
La Directiva reconoció al autor el dere-

tación de su obra y, en consecuencia, debe- cho exclusivo a autorizar o prohibir el 
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préstamo, tanto del original como de las 
copias de su obra, facultando a los Esta­

dos miembros para establecer excepcio­
nes al citado derecho, siempre que los 
autores obtuvieran al menos una remune­

ración por esos préstamos. Los Estados 

miembros podrian determinar libremente 
esta remuneración teniendo en cuenta sus 
objetivos de promoción cultural. Asimis­
mo se permitía a los Estados miembros 

eximir a determinadas categorias de esta­
blecimientos del pago de la remuneración 

antes citada. 
Esta Directiva se incorporó mediante la 

Ley 43/1994 de 30 de Diciembre al Dere­
cho español. En el artículo 37.2 del vigen­
te Texto Refundido de la Ley de Propiedad 
Intelectual (TRLPI), se establece un límite 

al derecho exclusivo del autor a explotar su 
obra. En función de lo establecido en dicho 
apartado, los museos, archivos, bibliotecas, 
hemerotecas, fonotecas o filmotecas de 
titularidad pública, o que pertenezcan a 

entidades de interés general de carácter 
cultural, científico o educativo sin ánimo 
de lucro, o a instituciones docentes integra­

das en el sistema educativo español, no 
precisarán autorización de los titulares de 
derechos, ni les satisfarán remuneración 

por los préstamos que realicen. 
Por tanto, la Ley de incorporación de la 

Directiva convirtió lo que se preveía como 

posible excepción en una norma general, 

de forma que en la práctica el derecho de 
préstamo queda sin contenido en nuestra 

legislación. De hecho, esta trasposición, 

junto con la de otros países, ha provocado 
una reciente interpelación parlamentaria 
ante la Comisión europea, dado que el 
derecho exclusivo de los autores a autori­
zar o prohibir el préstamo de sus obras 

queda sin contenido. 

En segundo lugar, es imprescindible 
analizar el límite o excepción relativo a los 

actos específicos de reproducción realiza­

dos en determinadas instituciones. 

Conforme al vigente apartado 1 del artí­

culo 37 TRLPI, los titulares de los dere­
chos de autor no podrán oponerse a las 

reproducciones de las obras cuando se den 
una serie de requisitos. Las reproducciones 

se han de realizar: 
- sin finalidad lucrativa 
- por museos, bibliotecas, fonotecas, 

hemerotecas o archivos de titularidad 
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pública o integradas en instituciones de 
carácter cultural o científico 

- la reproducción se ha de realizar exclu­
sivamente para fines de investigación 
Por una parte, debemos tener en cuenta 

que todos los requisitos se deben dar de 
forma conjunta y simultánea, es decir, sólo 
las fotocopias quc se realicen para investi­
gación, sin ánimo de lucro y por las insti­
tuciones señaladas en el párrafo 1 del artí­
culo 37 (que es más restrictiva que la del 

párrafo 2 relativa al préstamo), podrán ser 
llevadas a cabo sin que los titulares de 
derecho puedan oponerse a las mismas. 

En todos los demás casos se deberá 
pedir autorización o licencia a los titulares 
de los derechos. 

Por último, hay que tener en cuenta que 

esta normativa puede verse modi ficada, en 
algunos extremos, cuando definitivamente 

se transponga la Directiva 200 I /29/CE, del 
Parlamento Europeo y del Consejo, de 22 

de mayo de 2001, relativa a la armoniza­
ción de determinados aspectos de los dere­
chos de autor y derechos afines a los dere­

chos de autor en la sociedad de la informa­
ción. 

De momento, de acuerdo con el ante­
proyecto de ley de modificación de la 
vigente ley de propiedad intelectual, elabo­

rado al efecto de trasponer la Directiva 
200 1/29, se puede decir que el régimen 
legal aplicable a instituciones como biblio­

tecas se mantiene de forma muy similar a 

la normativa actual, si bien se actualiza 
teniendo en cuenta, principalmente, dos 
cuestiones que consideramos muy impor­

tantes de cara a la actividad diaria de las 
bibliotecas: 
- Se incluye en la excepción aquellas 

reproducciones efectuadas con fines de 
conservación, siempre que dicha finali­

dad sea reconocida como propia a la ins­
titución correspondiente en la normativa 
vigente. 

- Se amplía la excepción al objeto de ampa­
rar los actos de reproducción necesarios 
para permitir la comunicación pública o 

puesta a disposición de personas concre­
tas del público, mediante una red cerrada 
e interna y a través de terminales especia­
lizados instalados en los locales de los 

propios establecimientos destinados a tal 
fin, de las obras ya divulgadas que figu­

ren en sus propias colecciones, siempre y 
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"Es importante señalar 

que las reproducciones 

de material protegido 

por los derechos de 

autor en las bibliotecas 

públicas sólo 

representan un 0,6% de 

todas las 

reproducciones 

realizadas en España. 

Por ello la relevancia 

económica es míniman 
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cuando la utilización sea a los exclusivos 
efectos de investigación y las obras afecta­
das no sean objeto de condiciones de 
adquisición o licencia. 
En los demás casos, la reproducción 

deberá hacerse mediante una licencia de 
reproducción. 

Servicios de CEDRO a 
bibliotecas 

CEDRO (Centro Español de Derechos 
Reprográficos) es la entidad que gestiona 
colectivamente los derechos reprográficos 
de autores y editores, y autoriza la fotocopia 
parcial de publicaciones impresas (libros, 
revistas, partituras musicales, etcétera), 
mediante licencias generales. En estos 
momentos, el repertorio de CEDRO está 
constituido por las obras publicadas en 
España y en otros veinte países del mundo 
cuya representación ostenta a través de los 
correspondientes convenios de representa­
ción recíproca, lo que significa que las ins­
tituciones pueden tener la seguridad de que 
todas las obras que puedan utilizar están 
incluidas en el repertorio. 

De esta forma, CEDRO facilita a las 
bibliotecas y servicios de documentación su 
tarea de dar acceso a los ciudadanos a la cul­
tura al posibilitarles la reproducción parcial 
de obras en casos adicionales a los estable­
cidos como excepciones en el TRLPI, 
mediante una autorización única, es decir, 
sin necesidad de solicitar permiso a cada 
uno de los titulares de derechos cuya obra 
necesita fotocopiar y mediante una contra­
prestación previamente determinada en las 
tarifas generales que CEDRO presenta 
anualmente al Ministerio de Educación, 
Cultura y Deporte, concediendo además 
descuentos sobre las mismas por el hecho de 
tratarse de entidades de carácter cultural. 

La autorización que CEDRO concede 
mediante la licencia de reproducción dota 
de seguridad juridica a las bibliotecas y ser­
vicios de documentación, regularizando la 
actividad de fotocopiado y distribución de 
reproducciones a los usuarios. 

Es importante señalar que las reproduc­
ciones de material protegido por los dere­
chos de autor en las bibliotecas públicas 
solo representan un 0,6% de todas las repro­
ducciones realizadas en España. Por ello la 
relevancia económica es mínima. Sin 
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embargo, es especialmente importante que 
las bibliotecas públicas cumplan con las 
normas reguladoras de la reproducción y 
uso de las obras por la labor pedagógica que 
tienen encomendada en la sociedad y, en 
particular, entre sus usuarios. 

En estos momentos, CEDRO está prepa­
rando las herramientas de gestión precisas 
para poder seguir autorizando la reproduc­
ción parcial en el ámbito digital, de forma 
que la puesta a disposición de la informa­
ción se realice respetando los derechos de 
los titulares de los derechos y con la agili­
dad y eficacia que precisan los modernos 
servicios de información. CEDRO trabaja 
estrechamente en el seno de la asociación 
internacional, IFRRO, a la que están adheri­
das todas las entidades de gestión, para con­
seguir en el ámbito digital los métodos y sis­
temas similares a los que han regido la 
reproducción sobre papel. 

Hay que tener en cuenta además que la edi­
ción se sigue realizando mayoritariamente en 
forma impresa, lo que crea una gran diferen­
cia con otros productos culturales. Sin embar­
go estamos inmersos en la reproducción digi­
tal de los textos impresos que pueden ser 
luego transmitidos digitalmente y reproduci­
dos en papel con gran facilidad y a precios 
muy económicos. Esto facilita la acción de la 
piratería que vulnera los derechos más ele­
mentales de los titulares de las obras. 

Por ello urge resolver este problema, en 
lo que afecta al mantenimiento de los justos 
derechos de editores y autores, regularlo y 
seguir ofreciendo los servicios que la socie­
dad demanda. 

Por último, quisiera unirme a las voces 
de los compañeros que me han precedido en 
el uso de la palabra y solicitar un gran pacto 
político al que se adhieran todas las admi­
nistraciones públicas, central, autonómica y 
local, de forma que, definitivamente se dis­
ponga de una red de bibliotecas públicas 
suficiente, con edificios dignos, colecciones 
amplias, gestionadas adecuadamente para 
ofrecer servicios de calidad a los ciudadanos 
y en las que se respeten los derechos de 
autor. Creo que no es pedir demasiado en un 
país de nivel medio de la Unión Europea 
que aspira a estar entre los. más desarrolla­
dos del mundo. el 

Magdalena Vinent, bibliotecaria, directora 

general de CEDRO (Centro Español de 

Derechos Reprográficos) 


